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tán wmprendídas en la Cocción sétíma, que trata
de los delitos contra— las personas; esto es, son
delitos de la misma naturaleza, de que ccrt1hco.

Julio Noriega.

Cuaderno No. 418—Año 1914.

Graduación de la pena con arreglo al artículo 60 del
Código Penal.

Recurso de nulidad interpuesto por Miguel /17—
sola en la causa que se le szguc por lzomzczdzo.——
Procede de Lima.

Lima, 10 de Junio de 1914.

Vistos; de los que aparece: que en 29 de Se—
tiembre de 1913 se inició el respectivo sumario
contra Miguel Arzola, por el delito de uxorici—
dio en la persona de María Luisa García, cuya
defunción y el matrimonio con aquel, constan de
las partidas de fojas 32 y 36:

Que declarada por el auto de fojas 9, la_in—
subsistencia de lo actuado por el juez de paz, se
proveyó 10 conveniente y procedió a practicar las
diligencias del sumario hasta dictar mandamiento
de prisión contra Arzola y el sobreseimiento en
favor de Manuel Rodríguez, a quien se habia otor—
gado, a fojas 42, en 15 de noviembre, su libertad
incondicional :
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Considerando :

1º—Que son hechos averiguados con el par-
te de fojas 14, y las declaraciones de fojas 18,
20, 26 vuelta, 27, 37 vuelta y 47, que el domingo
28 de Setiembre, estuvieron Arzola y la Garcia
en el rancho del citado Manuel Rodríguez y su
mujer María Sánchez, tomando licor en compañia
de otras personas, desde el medio día hasta des-
pués de las docé de la noche en que ambos se re-
tiraron ya embriagados y disputando ligeramen-
te; y que al cabo de media hora volvia Arzola,
algo agitado para comunicar a Rodríguez que
creía haber muerto a la García arrojándole va-
rías piedras, porque lo había provocado & poca
distancia del rancho y cerca de la estación de
Puente de Piedra:

2º.——Que también está esclarecido con los in-
formés de fojas 30 y 75, y el certiñcado médico de
fojas 61, expedidos de acuerdo con el proveído de
fojas 21 vuelta, el estado anormal de la i11tcligm-
cia del enjuiciado y su estadia cn el Mzmícmnio
cn cl año de 1004 _v rccícntcmvntc cm 1911 ; con las
declaraciones antes citadas y (le ¡'n'cfcvcncía, la del
oñcíal Oscar Torero, de fojas 37 vuelta, que ma—
niñesta la subsistencia hasta ahora de ese estado
mental, que agrava el abuso del alcohol, ofuscan-
'do, grandemente, la conciencia de las propias ac-
mones:

3º———Que, por último, comprueba también la lo—
cura relativa o incompleta, los actos del acusado,
posteriores al delito y en especial el hecho de que
lejos de huir y ocultarse, se presentara el 30 del
mismo mes, en demanda de trabajo a la hacien-
da “Villa”, cerca de Lima y del teatro del suceso,
cuando no podía ignorar las consecuencias de su
lacción, conservando aún, un pañuelo con manchas
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de sangre y cambíándose, únicamente, el nombre
Mirruelpor el de Juan Arzola, y en cuyo lugar fué
capturado al dia siguiente como confirma el tes—
timonio de fojas 45:

4º—Que por consiguiente, estando probado
que el delito se ha cometido bajo tales circunstan—
cias en relación a la persona del agente, sin la
libertad y el conocimiento necesario, hay que gra—
duar, prudcncíalmente, la responsabilidad penal,
y tomando así mismo en cuenta la de la provo-
cación que se alega en la ínstructíva y la C(.)Ilf€—
sión corriente a fojas 18 _v 70:

5“—Que la indicada causal de provocací(m, que
tal vez ha sido el motivo determinante del crí—
men, debe admitirse tanto por el valor indivisi—
ble de la confesión en el caso actual, cuanto por—
que el dicho de Arzola respecto a las lesiones que
le ínñríó la García, se ha constatado al produ—
cirse la ínstructíva, y con los ccrtíñcados de fo—
jas 24 y 53; y si, además se atiende a la embria—
guez de aquella y a su actitud para con Arzola
cuando estaban en la reunión o en el momento en
que salieron juntos y sobre 10 que se pronuncian
los testigos mencionados:

6º—Quc en esta virtud, y no siendo bastante
el conjunto de los hechos expresados para esta—
blecer de una manera precisa y concluyente que
el acusado procedió en estado de enajenación com—
pleta y de?de que por 10 menos el acto de haber
regresado a la misma casa a dar cuenta a su
compadre Rodríguez, está revelando la ausencia
de tal estado, es de aplicación lo dispuesto en el
inciso primero del articulo noveno del Código Pe—
nal en la pa¡te relativa al cz150 de no resultar plc—
n(lmcntc p10bada la causa que exime de culpabi—
lidad :
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7º—Que no tiene fundamento la presunción
de que de modo intencional dejara a su menor hi-
jo cuando se retiró con la García, expresándose
en la denuncia de fojas 14, que dicho menor se
quedó en el rancho porque se hallaba dormido, en
la indicada hora; ni es suñcíente este hecho para
juzgar que el propósito fué premedítado, dete-
nidamente, como se requiere para atribuir tal cir-
cunstancia conforme a la ley:

8º—Que si bien es efectiva la existencia de
otras agravantes, como la hora y el lugar, se com—
pensan con las atenuantes de embriaguez del cul—
pable y provocación de parte de la víctima que,
igualmente, concurren en la ejecución del delito:

9º—Que, ñnalmente, los buenos antecedentes
del acusado y la verdad que se advierte en sus
declaraciones, ratíñcadas con el mérito de los au—
tos, autoriza para rebajar tres grados, conforme
al ;uºíículu 60 del Código Penal, de la pena de
I*oní1cncí:zriu quc correspundc al delito de conyu—
g'icídin; sin que sea posible mayor atenuación, (1:1—
dn:< ¡ns m<:<li…5 mm (1110 w <»':;L…—'íunló la muerte _V que
ucrc<líí:m los certificados de fojas 7. 56 y 65:

Fallo: que debo condenar y condeno a Mi—
guel Arzola a la pena de Penitenciaria en primer
grado, término máximo, o sea seis años de dicha
pena, con las accesorias de inhabilitación absolu—
ta por el tiempo de la condena y por la mitad más,
después de cumplida; interdicción civil por el tiem—
po de la misma y sujeción a la vigilancia de la
autoridad durante cinco años después de cumpli—
da; contándose la principal desde el 4 de Octu—
bre de 1913. Ypor esta mi sentencia, que se ele—
vará en consulta, si no fuese apelada en el tér-
mino de ley, deñnítivamente, juzgando en prime-
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ra instancia, así la pronuncio, mando y firmo, en
Lima, a los diez dias del mes de Junio de de 1914.

Ulises Quiroga.

Ante mí, G. 1. Vélez de Villa. '

SENTENCIA DIC VISTA

Lima, 6 de Julio de 1914.

Vistos; -con lo expuesto por el señor Fiscal;
atendiendo: a que no están comprobadas en autos,
las circunstancias que hicieron aplicable la dis-
posición del articulo 60 del Código Penal; 21 que
el delito cometido por el eníuícíado se halla pre—
visto en el artículo 233 del Código citado; y a que
favorece al reo la circunstancia atenuante de la
embriaguez; revocaron la sentencia de fojas 79,
su fecha 10 de junio último: impusieron a Miguel
Arzola, reo del delito de conyugícídío. la pena de
penitenciaria en cuarto grado, término medio, o
sea catorce años, que se contarán desde el 30
de Diciembre del año próximo pasado y las ac—
cesorias del articulo 35 del Código Penal; y los
devolvieron.

Garcz'a—Romcro—Torrc Gonsáles— Muñoz—
Vclardc Álvarez.

Se publicó conforme a ley.

1.5. Silva y Elgucra,
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DICTAMEN FISCAL

Excmo. Señor :

Con el propósito de celebrar, Miguel Arzo—
la su natalicio, se constituyó el día 28 de Setiem—
bre del año próximo pasado, en unión de su cón-
yuge, María Luisa García, en el rancho o domi-
cilio de los esposos Manuel Rodríguez y María
Sánchez, con quienes además se asevera mediar
el vínculo espiritual del compadrazgo. Así tras—
curríeron las horas del mencionado día, libánd0—-
se, como entre gente de esa clase sucede, licor,
hasta haberse puesto en extremo estado de cm—
bríáguez. Parece cosa averíguada, que A1'zola,
alcohólico consuetudinario, había sufrido diversos
ataques de delir-¡um tremens, que lo pusieron en
condición de haber ingresado dos veces al Maní—
comío de esta Capital, (certificado de fojas 75): v
aún cuando sulíó (lc csc cslul>lccimicn… restable—

cido de su dolencia, lejos de reportarse, perseve—
raba cn la misma causa que 1:1 producía, resul—
tandn pm“ tal cxp1icnl>lc razón, ser demasiado sus—
ceptible a los pernícíosos efectos de “semejante ví—
cío. El hecho fué, que a la salida de Arzola y
su mujer, del rancho donde tuvo lugar la reu—
nión ya mencionada en dirección a su respectivo do-'
mícílio, se produjo entre ellos la sangrienta riña,
por el fútíl motivo de celos que dice Arzola en su
ínstructíva de fojas 18, que le cobraba su consor—
te, con la esposa del citado Rodriguez, durante la
predicha diversión; habiendo sido aquella de tan
graves consecuencias, que Arzola derribó en tie—
rra & su mujer, lanzándole enormes piedras, cuyo
peso y dimensiones se indican claramente en los
reconocimientos periciales de fojas.7 y fojas 65,
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síguíéndose & pocos instantes después, la muerte
de la Garcia.

Tal es el hecho delictuoso que dá origen al
presente juicio, instaurado contra dicho Arzola,
ímputándosele ser autor del crimen de conyugi-
cídío, previsto y penado por el artículo 233 del
Código Pena].

La consumación de] delito está, pues, suñ-
cíentemcnte acreditada, con el certíñcado médico-
1cgal de fojas 56, dictámenes periciales ya refe-
ridos, relativos a las piedras, con las que el de—
líto se cometió y la partida de defunción de fo—
jas 32. La culpabilidad está, también, plenamen-
te probada, asi por 10 que declara, Arzola, en
su propia ínstructíva de fojas 18, y confesión con
cargos de fojas 70, como por los demás actuados
del juicio, especialmente, por las declaraciones
testimoniales de fojas 20, fojas 26 vuelta, fojas
27 vuelta, fojas 37 vuelta, fojas 45. y fojas 46 vuel-
ta.

Empero, el juez de la causa, aún cuando ca-
líñca el delito, como no podía dejar de hacerlo,
de conyugícídío, o sea el que menciona el ya cí—
tado articulo 233, díñcre en el grado de culpa—
bilidad que se le imputa, del criterio con que la
estima el Tribunal de segunda instancia; pues, si
bien en la de] inferior, se consídc'a a Arzola co-
mo autor del delito, es cmnprcndíénd()lo cn el ar-
tículo 60 del referido Código, no así el Superior
Tribunal que lo declara responsable del mismo de—
lito, con sólo la atenuación que corresponde, por
concurrir en favor del acusado, la círcunsta.z .'.
de la embriaguez.

Ahora bien; para que fuere aplicable lo dis-
puesto cn el inciso primero del articulo 9 de] pro-
pio cuerpo de leyes, era indispensable que el reo
se hubiere encontrado en estado de demencia o
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locura, cuando cometió el delito, por el que se
le acusa. Luego, no habiéndose ésto comproba—
do, es evidente que no cabe otra cosa que admi—
tir la causal de atenuación fundada en la embria—
guez, conforme se ha expresado, desde que nues—
tra ley penal no dá a ese estado más fuerza y al—
cance que el de la disminución de un término en
la graduación de la pena, que un reo debe sufrir.
No hay más circunstancias que puedan inñuír en
la modiñcación de la responsabilidad imputable &
Arzola; puesto que la de la provocación, estaría
compensada con la del sexo, de que se ocupa el
inciso 13 del artículo 10 del Código Penal.

Por todo lo que, opina el Fiscal, que V.E.
puede servirse declarar la no nulidad del fallo
revocatorio de vista, expedido a fojas 88, por el
que se impone a Miguel A_rzola, reo del delito de
conyugicidio, la pena de penitenciaria en cuarto
grado, término medio, o sea cat0rce años, que
se contarán desde el 30 de Diciembre del año
próximo pasado. _v 1115 accesorias dc] artículo 35
del Código CÍÍ.LL(1(>.

Lima, 14 de Octubre de 1914.

G.xm-t.x.

¡'
—

RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima,'9 de Abril de 1915.

Vistos; con lo expuesto por el señor Fiscal;
y por los fundamentos de la sentencia de primera
instancia: declararon haber nulidad en la senten—
cia de vista de fojas 88, su fecha seis de julio úl—
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timo, que revocando la de primera instancia de
fojas 79, su fecha 10 de Junio anterior, impone a
Miguel Arzola, reo del delito de conyugicidio, la
pena de penitenciaria en cuarto grado, término
medio; reformando el primero de dichos fallos,
confirmaron el segundo, que impone al citado Ar-
zo]a la pena de penitenciaria en primer grado,
término máximo, o sea seis años y las accesorias
que determina el articulo treinta y cinco del Có—
digo Penal, debiendo contarse el término para la
pena principal, desde el 4 de Octubre de 1913; y
los devolvieron. .

/I¡menara——Ííguígurcn—Erausquin—— Alzamo—
ra—chuía y Martínez.

Se publicó conforme a ley.

Julio Noriega.

Cuaderno No. 466—Año 1914.

No son aplicables a la redención del derecho de llave,
las leyes y principios sobre consolidación de eníi=
teusis.

Recurso de nulidad interpuesto por doña l.s*íd0ra
Otero viuda de Otero cn la causa que sigue con
0! Convento de Santo Domingo, sobre canti—
dad de soles.

DICTAMEN FISCAL

Excmo. Señor :

El testimonio corriente a fojas 8, del cuader—
no zmexo sobre av1so de despedida, comprueba


